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OBJETIVOS Y A QUIÉN VA DIRIGIDO 

Este documento tiene como objetivo recoger una serie de recomendaciones para 

controlar y disminuir la presión de Vespa velutina en los colmenares. 

El manual va dirigido a los apicultores y apicultoras cuyas colmenas reciben cada 

año el asedio del avispón de patas amarillas, de tal manera que compromete la 

supervivencia de sus colonias de abejas. También es de interés para el sector 

apícola en general, pues zonas ahora no invadidas, con poca presión o con la 

presencia de otros avispones pueden llegar a poner en marcha estas 

recomendaciones en el manejo de los colmenares.  

Combatir los efectos de los avispones invasores en los colmenares es una acción 

fundamental para el porvenir de muchas explotaciones. Aunque no existen 

soluciones que garanticen la protección total de las colmenas frente a esta 

amenaza, en este documento se proponen diferentes métodos, técnicas y 

recomendaciones que pueden contribuir a reducir los daños que los avispones 

causan en las colonias de abejas.  
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INTRODUCCIÓN 

La introducción accidental del avispón de patas amarillas, Vespa velutina 

nigrithorax du Buysson, 1905 (Hymenoptera: Vespidae) fuera de su área nativa 

ocurrió por dos rutas diferentes. La primera de ellas hacia Europa occidental, 

concretamente Francia, y la segunda hacia Corea del Sur y algunas islas de Japón.  

En algunos países europeos, la especie se ha establecido y expandido rápidamente, 

constituyendo una amenaza para las actividades humanas y la conservación del 

medio natural y la biodiversidad. Por ello, desde el año 2016, esta especie está 

incluida en la lista de especies exóticas invasoras preocupantes para la Unión 

Europea (Reglamento UE 1141/2016), siendo obligatorio desarrollar planes de 

vigilancia y acciones para limitar su expansión, así como estrategias de control y 

contención. 

Las estrategias de control y lucha no han sido suficientes para frenar la expansión, 

pues la especie invasora ha llegado y se ha establecido en la mayoría de los países 

europeos como Francia, España, Portugal, Bélgica, Países Bajos, Reino Unido, 

Irlanda, Italia, Alemania, Mónaco, Luxemburgo, Suiza, Hungría, República Checa, 

Austria y Eslovaquia. Su expansión en Europa se puede seguir enlace: 

https://frelonasiatique.mnhn.fr/biologie/#CarteProgression 

Las circunstancias que permiten el éxito de las especies alóctonas invasoras en las 

distintas áreas geográficas son muy diversas. En el caso del avispón de patas 

amarillas, factores como la capacidad de este insecto de soportar condiciones 

ambientales adversas, reducir su actividad fisiológica y adaptarse a nuevos 

ambientes, ha facilitado la supervivencia de individuos reproductores en el tránsito 

entre las regiones. Además, la gran producción de esperma por parte de los 

machos y la poliandria, que permite el apareamiento de una reina con 2 o más 

machos, le han permitido conseguir un éxito reproductivo muy elevado (Prezoto 

et al., 2021). También, la capacidad de volar largas distancias ha favorecido su 

dispersión a regiones lejanas de su lugar de introducción. 

https://frelonasiatique.mnhn.fr/biologie/#CarteProgression
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Se han estimado ritmos de expansión comprendidos entre 78 km al año en Francia, 

40 km al año en Portugal y 18 km al año en el caso de Italia (Bertolino et al., 2016; 

Robinet et al., 2019; Carvalho et al., 2020). En Galicia, considerando la detección 

de nidos durante el programa de control de la especie, la velocidad de 

introducción ha sido similar a la de Portugal. El comportamiento de la especie y la 

posible vía de introducción en la Península Ibérica por dos puntos diferentes han 

facilitado, en las primeras etapas de la invasión, el incremento de la diversidad 

genética, su expansión y su asentamiento (Quaresma et al., 2022). Lo que junto al 

fracaso de los planes de prevención y control han sido factores clave en la 

dispersión de la especie invasora. 

Por otro lado, diversos autores han mencionado el mayor éxito reproductivo de la 

especie en los lugares que cuentan con unas características climáticas parecidas a 

su zona de origen. Estos climas se caracterizan por elevadas precipitaciones 

anuales, invierno y verano con temperaturas suaves y baja amplitud térmica anual  

(Rodríguez-Flores et al., 2019). Los lugares con altitudes por debajo de 400 m, la 

ausencia de enemigos directos y las fuentes inagotables de alimentos han 

propiciado que este avispón tenga una tasa reproductiva más alta que la 

mencionada para su lugar de origen. Además, este avispón ha llegado a asentarse 

en áreas inicialmente poco propicias para su desarrollo como las que se 

encuentran a altitudes de más de 1000 m. 

En cuanto a la alimentación, la especie es omnívora ya que utiliza una gran 

variedad de recursos, tanto vegetales como animales. Los individuos adultos 

pueden verse consumiendo recursos vegetales como el néctar de las plantas y los 

zumos de las frutas (figura 1), pero también un numeroso espectro de recursos 

animales, bien como depredadoras o como necrófagas. Las larvas necesitan 

proteínas para poder desarrollarse adecuadamente, siendo este recurso 

proporcionado por los avispones adultos, bien depredando una amplia gama de 

insectos o a partir de restos de materia orgánica, como animales muertos. 
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Figura 1. Avispones recogiendo néctar en flor de camelia o jugos de una pera (Fotos: M. Shantal 

Rodríguez-Flores). 

Una de las principales fuentes de alimento para este avispón son las abejas de la 

miel. Concretamente, los colmenares son un lugar donde encuentran buena 

cantidad de alimento muy accesible. El momento en el que aumenta la población 

de avispones, y por consiguiente la de larvas, que suele ser desde el verano hasta 

finales del otoño, coincide con la mayor cantidad de avispones en el colmenar 

buscando alimento para sus larvas. Una vez el avispón consigue cazar la abeja, la 

segmenta seleccionando el tórax para llevarlo hasta el nido y alimentar a las larvas, 

ya que el tórax de las abejas es la parte que mayor porcentaje de proteína tiene. 

Durante este periodo, el asedio es continuo y las consecuencias para las colmenas 

son muy negativas. 

CICLO BIOLÓGICO DE VESPA VELUTINA 

La especie presenta un ciclo anual cuya fecha de inicio, en los lugares más 

favorables, suele coincidir con la de finalización del ciclo anterior. 
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Una reina fecundada comienza el ciclo con la construcción de un nido embrionario. 

Normalmente sucede al final del invierno, cuando mejoran las condiciones 

ambientales y se empieza a incrementar la temperatura en las horas centrales del 

día. En los lugares más propicios suele coincidir con finales de enero o principios 

de febrero, como sucede en muchas zonas de la costa gallega. Este nido se 

caracteriza por ser pequeño y frágil y cuenta con un único punto de unión a la 

superficie (figura 2). Dentro contiene un pequeño panal inicialmente con unas 

pocas celdas. En la parte inferior del nido hay un agujero que sirve de entrada. 

Figura 2. Nidos embrionarios (Fotos: M Shantal Rodríguez-Flores) 

Esta etapa es la más vulnerable para la viabilidad de la colonia, pues es la propia 

reina la que sale a recolectar material para construir el nido y conseguir alimento 

para ella y sus larvas. El ritmo de construcción del nido es muy variable, en algunos 

casos se ha visto que en pocos días el nido evoluciona rápidamente, mientras que, 

en otros casos, el nido tiene una evolución lenta. No obstante, es frecuente que, 

durante esta primera etapa, los nidos queden abandonados. A los pocos días de 

la puesta de los primeros huevos emergen las primeras larvas, que son alimentadas 

por la reina. Una vez las larvas se desarrollan, llegan al estadío de pupa y la 

metamorfosis (figura 3). Este periodo tiene una duración variable, influyendo 

notablemente las condiciones climáticas. Los primeros individuos adultos en nacer 

suelen ser obreras (hembras), aunque también pueden aparecer machos. Cuando 

emergen los individuos, en la celda se queda un material marrón oscuro que se 

conoce como meconio. Este meconio es expulsado por la larva cuando pasa a 
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estadío de pupa y no es removido posteriormente por los avispones. Dado que las 

celdas son reutilizadas por la reina para nuevas puestas de huevo, es posible 

utilizar las distintas capas de meconio depositadas para conocer el número de 

individuos que se criaron en cada celda y estimar la población de cada nido. En 

nidos de Galicia se han encontrado hasta tres capas de meconio en las celdas y en 

Francia hasta cuatro (Rome et al., 2015; Diéguez-Antón et al., 2022a). 

 

Figura 3. Distintos estadios de huevo, larva y pupa del avispón asiático (Foto: Ana Diéguez -

Antón). 

Las primeras celdillas suelen ser pequeñas en comparación con las que se 

construyen posteriormente. Así, los primeros individuos adultos criados en los 

nidos embrionarios y primarios son de un tamaño menor a los que emergen de 

los nidos secundarios. Además, una alimentación más deficiente y con menor 

recursos proteicos, ya que es la reina la única que alimenta a la cría, contribuye al 

menor tamaño de estos individuos. 

Los nidos embrionarios suelen encontrarse en lugares protegidos como 

construcciones, oquedades, interior de colmenas, etc., donde su frágil estructura 

está protegida. También pueden aparecer en el suelo o en matorrales. A medida 

que pasa el tiempo, el nido se va desarrollando y se van añadiendo nuevas capas 
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externas que le proporcionan consistencia y con la emergencia de los primeros 

individuos adultos, a este nido se le conoce como nido primario (figura 4). 

 

Figura 4. Ciclo biológico de Vespa velutina nigrithorax (Ana Diéguez-Antón; M Shantal 

Rodríguez-Flores; M Carmen Seijo). 

La etapa siguiente depende de factores como la ubicación del nido primario. Si el 

nido embrionario se ha construido en un lugar donde no es posible seguir 

aumentando su tamaño o, por ejemplo, es un lugar muy expuesto, las obreras 

buscarán otra ubicación más favorable. En este lugar comenzarán a construir un 

segundo nido y, una vez el nido nuevo alcance un tamaño lo suficientemente 

grande, los individuos del nido primario se moverán al segundo nido (nido 

secundario de reubicación). Inicialmente estos nidos se caracterizan por tener 

individuos adultos en su interior, pero no cuentan con restos de meconio al final 

de las celdas. Por el contrario, si el lugar donde se ubica el nido embrionario es 



 

10 

adecuado, puede continuar agrandándose y se transformará en un nido 

secundario. 

Este paso de nido primario a nido secundario ocurre a finales de primavera o 

principios de verano, cuando la población de los nidos es suficientemente grande. 

En ese momento tiene una gran cantidad de larvas que necesitan más recursos 

proteicos y más espacio para criar más población. Los nidos secundarios se 

localizan frecuentemente en lugares más apartados como las copas de los árboles, 

pero también pueden aparecer en construcciones, en el suelo, en matorrales y 

otros emplazamientos. 

El nido continúa aumentando de tamaño pudiendo superar tamaños de más de 1 

m de alto, y puede producir en todo el ciclo un total de 20000-30000 individuos 

(figura 5). 

 

Figura 5. Nido secundario: a la izquierda nido secundario en árbol caducifolio, a la derecha nido 

secundario abierto (Fotos: M Carmen Seijo, Anabela Nave) 

Al aumentar la población en los nidos aumenta la demanda de nutrientes, y 

paralelamente se incrementan los ataques en los colmenares. En función de las 
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condiciones climáticas, en el mes de abril ya hay obreras cazando abejas en los 

colmenares. El asedio se intensifica a medida que se incrementa la población del 

nido. 

La colonia de avispones de patas amarillas está constituida por tres castas de 

individuos que son reinas, machos y obreras (figura 6). La mayor parte de los 

individuos son obreras, al igual que sucede con otros insectos sociales. No 

obstante, la abundancia de cada una de las castas varía a lo largo del ciclo 

biológico y, especialmente en otoño, hay un incremento de machos y futuras 

reinas. 

Figura 6. Características de la cabeza y abdomen de las tres castas (Fotos: Márcia Santos). 

El crecimiento del nido finaliza normalmente en otoño o invierno y comienza el 

periodo de declive. En el interior del nido se observan muchas celdas de machos 

y futuras reinas fundadoras. También, es frecuente, que la cría se distribuya 

siguiendo un patrón irregular y, además, pueden aparecer dos huevos por celda. 

La reina fundadora muere y, cuando las nuevas reinas son fecundadas, buscan un 

lugar para protegerse de las bajas temperaturas del invierno e hibernar. No se 

conoce muy bien cuándo acaba el ciclo biológico, pues se han visto nidos 

secundarios activos en el mes de febrero mientras que están las nuevas reinas 

buscando alimento tanto en Galicia como en Portugal.  
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COMPORTAMIENTO DEL AVISPÓN DE PATAS 

AMARILLAS EN LOS COLMENARES 

El asentamiento de V. velutina en los distintos territorios supone una amenaza 

para el sector agroforestal y para la biodiversidad. Con respecto al sector apícola, 

esta especie invasora pone en peligro a las abejas, afecta a la producción de miel 

y también a la polinización de las especies vegetales. 

Tabla 1. Efectos y consecuencias de la presencia del avispón de patas amarillas sobre las 

colmenas. 

Efectos en el colmenar  Consecuencias en las colmenas 

Asedio en el colmenar. 

Depredación masiva de abejas. 

Vector de transmisión de enfermedades. 

Pérdida de población por depredación. 

Disminución del pecoreo. 

Confinamiento y estrés. 

Mayor consumo de alimento. 

Falta de agua. 

Ausencia de polen. 

Reducción de la puesta de la reina. 

Más probabilidad de enfermedades. 

Baja o nula producción de miel. 

Colapso de la colmena. 

El avispón de patas amarillas caza abejas de manera masiva y en momentos críticos 

para la supervivencia de la colonia. El asedio del colmenar es la principal causa de 

la disminución de las salidas de las abejas obreras y también de la reducción de 

las abejas que retornan, que son cazadas mientras pecorean en las flores o a su 

llegada a la colmena. La disminución del pecoreo impide la recolección de polen 

y néctar, pero también de agua, necesaria para procesos como la ventilación. 
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Cuando el asedio es intenso, provoca estrés y confinamiento, se reduce la limpieza 

y se incrementa la sensibilidad a las patologías infecciosas. Todo esto provoca que 

las abejas consuman el alimento que hay dentro de la colmena. La reina reduce la 

puesta y disminuye la población de abejas de la colonia. Por consiguiente, se 

produce el debilitamiento de la colonia de abejas y posteriormente el colapso de 

la colmena. Se ha observado que las colmenas más débiles son más asediadas por 

el avispón de patas amarillas (Diéguez-Antón et al. 2022b).  

V. velutina posee características y utiliza técnicas que le permiten ser muy eficaz 

como depredador. En primer lugar, tiene un vuelo estacionario “de helicóptero”, 

que facilita la continua presión frente a la piquera o bajo ella, lo que dependerá 

de la cantidad de abejas que haya en la piquera en el momento del ataque y de la 

fortaleza de la colonia. 

Si la piquera está llena de abejas, el avispón muy probablemente se colocará bajo 

la colmena, a la espera de que vuelvan las pecoreadoras, sin enfrentarse a las 

abejas de la colmena directamente. Por el contrario, si la piquera no cuenta con 

tantas abejas, el avispón acechará a la colonia y atacará directamente (figura 7). 

En el caso de que la colonia de abejas no cuente con ninguna abeja en la piquera, 

el avispón accederá directamente al interior, cazando las abejas que se separen de 

la piña que protege a la reina. 

 

Figura 7. Colmena asediada por V. velutina en Galicia (Foto: Ana Diéguez-Antón). 

Tanto en Galicia como en Portugal se han observado largos periodos de 

confinamiento que suelen comenzar a mediados de junio o incluso antes como en 
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zonas costeras. Desde este momento hasta el invierno, la presencia de V. velutina 

es constante, sobre todo en los colmenares de altitudes más bajas (< 400 m de 

altitud). A medida que la estación avanza, el número de avispones aumenta hasta 

llegar a ejercer una presión tan grande que, por sí solas, las abejas no son capaces 

de hacer frente a esta invasión. La mayor presión sucede en los meses de julio, 

agosto, septiembre y octubre, dependiendo de la situación del colmenar. Las 

colonias disminuyen en población, se debilitan y es poco probable que sobrevivan 

si el apicultor no toma medidas de manejo adecuadas para las colonias. 

Los impactos del avispón sobre la actividad apícola pueden clasificarse en 

impactos directos e indirectos. 

Tabla 2. Impactos de la especie invasora sobre la apicultura 

Directos  Indirectos 

Pérdida de población durante periodo de 

asedio. 

Pérdida de colmenas. 

Necesidad de aportar alimentación 

externa. 

Incremento de los costes de producción: 

viajes, control de enfermedades, 

alimento. 

Mayor gasto económico, derivado de la 

aplicación de medidas de lucha. 

Mayor carga de trabajo.  

Desánimo de los apicultores. 

Más bajas durante la invernada. 

Dificultades al inicio de la primavera 

(lento desarrollo colmenas).  

Dificultad para el control de 

enfermedades. 

Nulo rendimiento productivo. 

Abandono de la actividad. 

La depredación de las abejas en los meses de verano y otoño debilita las colonias, 

muchas de ellas no pasarán el invierno sin la intervención del apicultor . Factores 

como la pérdida de abejas, el estrés que causa la presión de depredación, o la 

incapacidad de acumular suficientes reservas de alimento son decisivos. Se ha 

estimado que el suministro de alimentación suplementaria incrementa en un 15% 

de los costes que debe soportar el apicultor. A ello hay que añadir el aumento de 
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los costes de combustible y mano de obra derivados del trabajo suplementario, 

pero también de los derivados de la colocación y gestión de las trampas, arpas 

eléctricas, bozales, etc. 

Los sistemas de trampeo no son muy costosos si se valora únicamente las trampas, 

pues además de los modelos comerciales, hay la posibilidad de realizar trampas 

caseras de bajo coste. Sin embargo, si se considera la inversión en tiempo o los 

desplazamientos, la inversión es también elevada. El trampeo para la captura de 

reinas fundadoras se puede iniciar a finales de enero, pero puede ser incluso hasta 

finales de abril o mayo (según la meteorología y las regiones). Durante el periodo 

de máxima afluencia, la captura de fundadoras en las trampas requiere vaciarlas y 

volver a colocar atrayentes de forma periódica. La colocación de arpas eléctricas 

tiene un mayor coste tanto por los materiales necesarios como por el incremento 

del número de visitas a los colmenares. Es necesario la vigilancia y su 

reposicionamiento con frecuencia. Algo similar ocurre con el uso de bozales.  Esta 

inversión puede suponer un aumento de los costes de la actividad del 10% - 20% 

(Arias et al. 2024). 

También hay que tener en cuenta el impacto en la producción de miel, pero es 

difícil de evaluar. Aunque la máxima presión depredadora no coincide con la 

primavera, es decir, con los principales flujos de néctar en los colmenares, las 

consecuencias se observan en la producción. A pesar de la suplementación 

alimentaria, muchas colmenas que sobreviven al invierno no desarrollan en 

primavera lo suficiente para poder aprovechar los recursos, porque están 

debilitadas o sucumben durante el invierno. Este impacto supone una pérdida de 

producción de miel que varía entre el 15% y el 100% de la producción. En todo 

caso, las condiciones climáticas son factores determinantes, tanto de la capacidad 

de producción de los colmenares, como de su capacidad de resiliencia al impacto 

del avispón de patas amarillas.  
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ESTRATEGIA DE GESTIÓN DE VESPA VELUTINA EN 

EL COLMENAR 

En los últimos años, combatir la incidencia de esta especie invasora en los 

colmenares se está convirtiendo en un objetivo fundamental para el porvenir de 

muchos apicultores. Ninguna de las estrategias, por sí solas, garantizan la 

protección total de las colmenas frente a esta amenaza, pero hay diferentes 

opciones que pueden contribuir a reducir la presencia de esta especie y disminuir 

los daños que causa.  

La lucha integrada abarca un conglomerado de técnicas de prevención, manejo de 

las colmenas y de métodos de control de la presencia del avispón de patas 

amarillas en el colmenar (figura 8).  

 

Figura 8. Pirámide de manejo integrado de la especie invasora Vespa velutina en los 

colmenares. 

Distintos actores pueden desarrollar acciones para la mejora de los resultados en 

un contexto de lucha integrada. En primer lugar, los planes de control y 
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erradicación que promueve la Administración Pública deben ser implementados 

para que sean ágiles y eficaces. La investigación y la innovación son 

imprescindibles para la mejora de los procedimientos de control.  

En cuanto a las acciones preventivas, es clave disponer de información sobre la 

especie invasora y de formación sobre cómo manejarla. Conocer dónde, cuándo y 

cómo la especie invasora va a atacar a las colmenas permite anticipar el uso de 

medidas de protección. También ayuda a la toma de decisiones sobre las acciones 

a tomar la cuantificación de daños debido, por ejemplo, a las pérdidas de colonias 

de abejas, a los gastos de desplazamientos, a los gastos de materiales, etc. Por 

otro lado, se debe conocer la legislación que regula distintos aspectos de la 

especie invasora, como es el caso del reglamento europeo de especies exóticas 

invasoras (Reglamento UE 1141/2016); en España, el Real Decreto 630/2013, del 2 

de agosto y en Portugal, el Decreto-Lei nº 92/2019, de 10 de julho. Otro aspecto 

importante es conocer el funcionamiento de los planes de control de los que 

disponen las Administraciones Públicas y cómo recurrir a ellos, si fuera necesario. 

Por otro lado, los esfuerzos dentro del colmenar se deben centrar en un buen 

manejo de las colonias de abejas, mantenerlas en un buen estado sanitario y 

fomentar la fortaleza de las colonias. El objetivo principal de las técnicas de 

manejo debe ser trabajar con colonias de abejas ausentes de patologías y buena 

población, así como conseguir que las reservas de alimento disponible, para la 

colonia, sean las adecuadas según la época del año en la que se encuentren. 

Otra medida de control imprescindible es disminuir el número de avispones en el 

colmenar y evitar que estos entren en las colmenas. Entre los métodos de control 

y lucha existente actualmente están los distintos modelos de trampas, las arpas 

eléctricas, los bozales, los reductores de piquera y los excluidores de reinas. Se 

trata de herramientas que disminuyen la presión en el entorno de la colmena y los 

colmenares. A continuación, se comentan algunas actuaciones que se deben tener 

en cuenta, tanto para el manejo de las colmenas como para el control de la especie 

invasora en el colmenar. 
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A. PRÁCTICAS ACONSEJABLES DE MANEJO DE LAS 

COLMENAS  

La presencia de avispones se suma a las amenazas que acechan la supervivencia 

de las colonias de abejas como Varroa destructor, Nosema sp, loque, … o el 

impacto del cambio climático. Independientemente de cuál sea la amenaza, el 

contar con colonias con buen estado sanitario, fuertes y con reservas alimenticias, 

tanto de miel o néctar como de polen, según sus necesidades, es esencial. 

Se ha documentado que la supervivencia de las colonias está íntimamente 

relacionada con la cantidad de avispones que hay delante de ellas. A su vez, la 

cantidad de avispones presionando a las colmenas depende de la situación 

particular de cada colonia. En todo caso, tanto si hay mucha presión como poca, 

o si no se observan avispones en el colmenar o frente a la colmena, es 

imprescindible tener en cuenta las tres premisas anteriores (estado sanitario, 

fortaleza y reservas de alimento) para que la colonia sobreviva. 

La mejor estrategia preventiva para reducir el impacto del avispón de patas 

amarillas se basa en procurar que las colmenas estén fuertes, es decir, con buena 

población de abejas, en buenas condiciones sanitarias y con suficientes reservas 

de alimento, tanto de polen como de miel. Además de las propias características 

de las subespecies de abejas y aspectos como la edad de la reina o su calidad, 

hay dos estrategias de manejo concretas para conseguir colmenas fuertes: un 

uso eficaz de los tratamientos sanitarios contra Varroa y proporcionar una 

adecuada alimentación de refuerzo. En todo caso, cada colmena debe evaluarse 

individualmente y las decisiones deben tomarse de formar particular para cada 

situación. 
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Control del estado sanitario de las colmenas 

Diversos parásitos y patógenos afectan a la salud de las colonias debilitando las 

colmenas. Las consecuencias se multiplican a medida que las abejas se exponen a 

más de un factor de riesgo. Por ello, las interacciones entre los factores subletales 

que afectan a la salud de las colonias son, cada vez más, objeto de investigación.  

Algunos de los riesgos biológicos potenciales para la apicultura de la Península 

Ibérica son: Varroa destructor, Acarapis woodi o Braula coeca, las dos especies de 

microsporidios que actúan como parásitos intracelulares obligados, Nosema apis 

y Nosema ceranae y numerosos virus. Entre los virus es de señalar la incidencia 

del virus de las alas deformadas (DWV), el virus de las realeras negras (BQCV), el 

virus Kashmir (KBV), el virus de la parálisis aguda (ABPV) y su variante israelí (IAPV) 

(Meana et al., 2017). Otras enfermedades que afectan fundamentalmente a la cría 

de abejas son la loque americana (Paenibacillus larvae) y la loque europea 

(Melissococcus plutonius), ambas de origen bacteriano; así como la ascosferosis o 

pollo escayolado causada por el hongo Ascosphaera apis.  

A los anteriores se pueden añadir otros riesgos potenciales para las abejas como 

los avispones o el pequeño escarabajo de las colmenas Aethina tumida.  

Actualmente, V. destructor es el principal agente patógeno que produce 

problemas sanitarios importantes en las colonias de abejas en Europa. En los 

colmenares se ve claramente que los avispones no atacan por igual a todas las 

colmenas. La presión es mayor sobre aquellas que están más debilitadas, bien 

porque tienen poca población, porque están más parasitadas por Varroa, 

tienen otras enfermedades, no tienen suficientes reservas, o bien por un 

conjunto de todas ellas.  

En este contexto, el tratamiento y control de enfermedades como la varroosis 

resulta vital para reducir el impacto del avispón en los colmenares. Varroa se 

convierte en el mejor aliado del avispón, debilita las colonias, y las abejas son 

presas fáciles. Por tanto, es importante aplicar tratamientos sanitarios adecuados 

para la varroosis y controlar su eficacia. Actualmente, en la mayoría de los casos, 
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aplicar un único tratamiento contra Varroa no es suficiente para reducir la 

infestación a niveles aceptables cuando empiece la presión del avispón de patas 

amarillas. 

Un método útil consiste en realizar control de infestación de Varroa 

periódicamente. De este modo, se dispone de información para decidir si es 

necesario tratar antes de que las colmenas empiecen a evolucionar. El objetivo es 

llegar al periodo de alta presión de avispón con baja carga de Varroa (figura 9). 

Figura 9. Abeja con Varroa encima (izq) (Foto: Ester Ordóñez) y en el interior de una celda 

(dcha) (Foto: Ana Diéguez-Antón). 
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¿Cómo influye la presión de Vespa velutina en los 

tratamientos contra Varroa? 

Cuando la presión de V. velutina es alta, las abejas están confinadas y la reina 

reduce la puesta de huevos. Esta situación se puede aprovechar para hacer un 

tratamiento contra Varroa más eficaz. En ausencia de puesta o con poca puesta en 

la colmena el tratamiento llegará mejor al ácaro, pues es en la cría de abejas donde 

es más complicado reducir la infestación por Varroa. 

Sin embargo, en una colmena “bloqueada” por V. velutina, las abejas modifican su 

comportamiento pudiendo afectar a la eficacia de los tratamientos contra Varroa. 

En los tratamientos de contacto, es necesario el roce de las abejas con el soporte, 

y una baja movilidad de las abejas puede afectar a la dispersión de la materia 

activa. En este sentido, por ejemplo, la colocación de un excluidor entre la cámara 

de cría y el fondo sanitario va a permitir mayor movilidad de las abejas. El hecho 

de que los avispones no puedan acceder al interior permite que las abejas no estén 

haciendo piña para evitar los ataques y, como consecuencia, se desplacen más, 

facilitándose el contacto con el tratamiento. 

Uno de los problemas añadidos para la evaluación del estado sanitario de la 

colmena, es que los apicultores no disponen de la información que proporcionan 

las observaciones de piquera. Por ejemplo, las abejas arrastrándose con las alas 

deformadas (DWV) por delante de las piqueras puede ser indicativo de una alta 

carga de Varroa, pero como V. velutina caza fácilmente esas abejas, no es un 

indicador útil, ya que no se van a observar (figura 10). Por lo tanto, es necesario 

una revisión más intensa para detectar la presencia de algunas patologías. En todo 

caso, es de mencionar que el hecho de que se observen abejas con síntomas de 

virosis en la piquera es indicador de un nivel de parasitación alto, por lo que no 

se debe esperar a que suceda para hacer el tratamiento de Varroa. Un nivel de 

parasitación alto o muy alto o la presencia de ambas enfermedades (Varroa y 

virosis) puede complicar la viabilidad de la colmena en poco tiempo. 



 

22 

 

Figura 10. Abejas con alas deformadas y abejas con Varroa encima (Foto: Ester Ordóñez). 

En las siguientes tablas se muestran distintos indicadores clave que sirven de alerta 

para el control del estado sanitario de las colmenas. Tanto con observaciones de 

piquera (Tabla 3), como en el interior (Tabla 4).  

Es importante señalar que tanto el diagnóstico de las enfermedades, como la 

decisión sobre los posibles tratamientos a realizar, debe ser asesorado por el 

servicio veterinario de la explotación. También es esencial controlar la eficacia de 

las medidas tomadas. 
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Tabla 3. Indicadores clave de la colonia para el control del estado sanitario.  

Observaciones a la ENTRADA de la colmena 

Observación Significado Acciones a realizar (1) 

Muchos avispones en la 

piquera.  

Posibles problemas de 

sanidad en la colmena, 

revisar interior y/o fondo 

sanitario para ver caída de 

Varroa o población 

deficiente. 

Si hay infestación de Varroa, hacer 

tratamiento. 

Si hay población deficiente: determinar el 

motivo, reducir piquera y/o adaptar el 

espacio a la población de abejas 

No hay abejas guardianas en 

la piquera.  

Determinar si hay falta de 

población en la colmena o es 

circunstancial (baja 

temperatura, por ejemplo)  

Poner excluidor entre el fondo y la 

cámara de cría para evitar el acceso de las 

avispas a los panales. 

Avispones entrando en la 

colmena. 

Posibilidad de colmena débil 

o con poca población. 

Adaptar el espacio y poner excluidor 

entre el fondo y la cámara de cría para 

evitar entrada de los avispones. 

Abejas arrastrándose delante 

de la piquera con alas 

deformadas. 

Consultar con el 

veterinario/a de explotación, 

posible virus de las alas 

deformadas (DWV). 

Tratamiento de Varroa, consultar 

veterinario/a de explotación.  

Si tras el tratamiento la virosis sigue 

presente, tratar con un complemento 

alimenticio. 

Abejas que no pueden volar, 

subiéndose por las hierbas 

con las alas abiertas. 

Consultar con el 

veterinario/a de explotación, 

posible ácaro de las tráqueas 

(Acarapis woodi). 

Consultar con el veterinario/a el 

tratamiento a realizar. 

Presencia de cría yesificada 

(momias con forma de tiza) 

en la piquera y delante de la 

colmena. 

Consultar con el 

veterinario/a de explotación, 

posible pollo escayolado 

(Ascosphaera apis). 

Consultar con el veterinario/a posibles 

manejos y pautas de desinfección. 

Abejas girando en círculos en 

la piquera o temblorosas. 

Abejas sin pelo y negras, 

brillantes. 

Consultar con el 

veterinario/a de explotación, 

posible virus de la parálisis 

aguda (ABPV) o crónica 

(CBPV). 

Consultar con el veterinario/a el 

tratamiento/ manejo a realiza.r 

(1) Consultar al servicio veterinario para la aplicación de tratamientos, diagnóstico de enfermedades y 

suministro de complementos de alimentación. 
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Tabla 4. Indicadores clave de la colonia para el control del estado sanitario. 

Observaciones al inspeccionar el INTERIOR de la colmena 

Observación Significado Acciones a realizar 

Varroa en abejas y/o en la 

cría, y/o abejas con alas 

deformadas. 

Alta parasitación de Varroa 

y/o virosis asociada. 

Hacer tratamiento acaricida según 

asesoramiento con el veterinario/a de 

explotación. 

Si persiste la virosis, utilizar un 

complemento alimenticio para paliarla. 

Poca población en la 

colmena. 

Reina vieja o en mal estado, 

presencia de enfermedades 

que causen descompensación 

entre abejas adultas y cría. 

Reducir/adaptar la colmena a la población. 

Determinar si es necesario algún 

tratamiento. 

Poner excluidor entre el fondo y la cámara 

de cría para evitar entrada de avispas. 

Aparición de cría salpicada. 

Enfermedades de la cría: 

Varroa, loques, cría yesificada; 

o posible reina defectuosa. 

Consultar con el veterinario/a de 

explotación. 
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Vigilancia de las necesidades de alimentación 

En el contexto actual de deterioro de la salud de las abejas melíferas en todo el 

mundo, la desnutrición desempeña un papel importante. Una mala alimentación 

es una amenaza que se suma a otros factores, como las enfermedades, el 

confinamiento o el estrés. 

Cuando el confinamiento por el avispón de patas amarillas es prolongado, se 

reduce la entrada de néctar a la colmena y de polen para alimentar a la cría (figura 

11). Estas serán las abejas que van a mantener a la colonia durante el invierno. 

Figura 11. Cuadro con buenas reservas de miel y pan de abeja cerca de la cría (Foto: Ana 

Diéguez-Antón, Ester Ordoñez). 

Una mala alimentación provoca una serie de efectos subletales como son el 

deterioro de la función inmunitaria y una mayor susceptibilidad a las 

enfermedades y a los productos agroquímicos. Por lo tanto, la alimentación de las 

abejas melíferas influye en la salud de las abejas a múltiples escalas. A escala 

individual, la microbiota desempeña un papel fundamental en la fisiología de las 

abejas. A escala de la colonia, la disponibilidad de fuentes de alimentación como 

el néctar y el polen mejora la resiliencia y, por ejemplo, la disponibilidad variada 
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de nutrientes (es decir, proteínas, carbohidratos, lípidos) influyen en la inmunidad 

social y en el comportamiento. 

La diversidad y abundancia de recursos botánicos es crucial para la producción de 

cría, la función inmunitaria y la supervivencia de la colmena durante el invierno. El 

néctar sirve como fuente de carbohidratos, mientras que el polen es la mayor 

fuente de proteínas, lípidos y micronutrientes para las abejas. El polen es de 

especial interés, ya que estimula el crecimiento de la colonia y aumenta la 

resistencia a los factores de estrés ambiental, al permitir que la colonia reemplace 

las abejas que pueden estar muriendo a un ritmo acelerado. 

La alimentación complementaria es fundamental para aquellas colmenas que no 

están lo suficientemente fuertes para defenderse de ataques de los avispones y 

que no pueden salir a recolectar. Es muy importante que la alimentación de 

refuerzo se adapte a las necesidades de la colmena, por lo que no hay una receta 

única y depende de la zona y de las condiciones del año. 

Por ejemplo, en Galicia en las zonas de costa las colmenas suelen ser más 

deficitarias en polen y esto, unido a la presión de V. velutina, hace que las reservas 

de proteínas sean muy escasas o incluso nulas, de cara a pasar el invierno y a 

comenzar el año. 

Además, las condiciones particulares de cada año (por ejemplo, más o menos seco) 

deben tenerse en cuenta para el tipo de alimentación que se proporciona. Así, la 

alimentación líquida se proporcionará más o menos diluida y antes o después en 

el tiempo. Por ejemplo, puede ser necesario un suministro importante de alimento 

ya en el mes de julio, aunque también puede serlo en agosto, septiembre y octubre, 

cuando aún hay una incidencia importante de avispones y las colmenas están 

bloqueadas y no salen a pecorear. 
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Al no existir una receta única para el aporte de alimento a las colonias de abejas, 

unas colmenas necesitarán alimento líquido, otras tortas proteicas y otras ambos 

(figura 12). La elección de un tipo u otro de alimentación estará determinado por 

las reservas de alimento que tengan y por la cantidad de cría en ese momento. Si 

hay mucha cría se opta por la torta proteica y si no, se comienza con alimento 

líquido, para favorecer la puesta, y después se aporta la parte proteica. 

Figura 12. Alimentación líquida (izq) y torta proteica (dcha) en colmenas con presión de V. velutina. 

Tiene excluidor entre fondo sanitario y cámara de cría (Fotos: Ana Diéguez-Antón, Ester Ordoñez). 

Por lo tanto, para gestionar la dinámica de la población de abejas melíferas, 

mantener el crecimiento de la colonia, tener una buena invernada y proteger a las 

abejas de la escasez de alimentos es necesario hacer balance e inspeccionar 

periódicamente las reservas de alimento (figura 13). Esto es imprescindible para 

tomar la decisión de alimentar o no y de qué manera se va a hacer. En todo caso, 

deben tenerse en cuenta algunas premisas y los indicadores de las tablas 5, 6 y 7. 
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PREMISAS A TENER EN CUENTA 

✓ No alimentar por alimentar. 

✓ No alimentar colonias en producción, con alzas de miel puestas. 

✓ Si se usa miel, utilizar únicamente miel propia, sanitariamente 

segura. Nunca alimentar con miel ajena, por el peligro de transmisión 

de patógenos o residuos.  

✓ Controlar la cantidad de alimento a disposición de las abejas, 

evitando posibles fermentaciones por exceso de producto. 

✓ Para evitar el deterioro del alimento, no prepararlo con 

antelación superior a 24 horas. 

✓ Tener en cuenta la posibilidad de pillaje, cuando se alimentan las 

colonias. 

    Figura 13. Panal con reservas de polen de varios tipos (Foto: Ester Ordóñez). 
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Tabla 5. Indicadores clave de la colonia para la vigilancia del estado nutricional.  

BUEN ESTADO NUTRICIONAL 

 Observación Significado ¿Necesidad de alimentar? 

En piquera  

Alto nivel de pecoreo 

de abejas. Entran con 

polen en sus patas. 

Buena señal, las abejas 

deberían estar trayendo 

néctar, polen y agua. 

Debería haber cría dentro. 

Inspeccionar la colmena para 

ver que la cría que está 

naciendo es sana y que hay 

reservas suficientes en 

relación con la población. 

Mucha presión de V. 

velutina en la piquera 

que no permite 

pecoreo. 

Posible falta de 

alimentación o reservas a 

medio plazo y de cara al 

reemplazo de la población y 

las reservas para la 

invernada. 

Revisión del interior de la 

colmena con respecto a las 

reservas. 

Aparición de pupas 

en la piquera. 

Falta de alimentación. Revisión de las reservas en el 

interior de la colmena, sobre 

todo las de polen. 

Aparición de abejas 

jóvenes muertas en la 

piquera. 

Falta de alimentación. Revisión de las reservas en el 

interior, sobre todo revisar 

reservas de néctar fresco o 

miel desoperculada. 

Interior de 

la colmena 

 

Sólo presencia de 

reservas de miel y 

poco o nada de polen. 

Futuros problemas 

nutricionales. 

Aporte de proteínas. 

Pocas reservas de 

miel y poco o nada de 

polen. 

Posibles problemas 

nutricionales. 

Aporte de hidratos de 

carbono y proteínas. 

Abejas danzando. Buena señal. Hay recursos 

alimenticios en el entorno. 

No es necesario alimentar. 

Asegurarse que las reservas de 

miel y pan de abejas están 

cerca de la cría. 

Aparición de pupas 

sin cabeza en las 

celdillas. 

 

Falta de proteínas. Revisión de las reservas del 

interior de la colmena, sobre 

todo revisar reservas de polen. 

Aporte proteico. 

Ver si tienen 

población fuerte y 

sana para pasar la 

invernada. 

Si no tienen población 

suficiente para pasar 

invernada, tendrán 

problemas. 

Necesidad de alimentar para 

que críen población fuerte y 

sana para pasar la invernada. 
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Tabla 6. Indicadores clave de la colonia para la vigilancia del estado nutricional.  

ESTRÉS NUTRICIONAL 

 Observación Significado ¿Necesidad de alimentar? 

Interior 

de la 

colmena 

Reducción de las 

reservas de miel 

cerca de la cría 

(figura 14). 

No tener reservas alrededor de 

la cría es el primer signo de que 

la colonia está consumiendo 

sus reservas rápidamente. 

Depende de las reservas. Puede 

ser suficiente mover panales con 

alimento cerca de la cría o de la 

piña de abejas. 

No hay pan de 

abeja. 

Si no hay recolección de polen, 

no habrá cría. Estos cuadros 

con pan de abeja tienen que 

estar posicionados cerca de los 

cuadros de cría. 

Se puede alimentar con 

suplementos de proteínas. 

Larvas secas. Una colmena sana tiene larvas 

con jalea real en el fondo. 

Cuando las reservas de 

alimento escasean, la cantidad 

de jalea real que las nodrizas 

dan a las larvas disminuye. 

Hay que alimentar. 

Primer signo de hambre en la 

colmena. No hay suficiente 

proteína. 

Disminución de la 

cría. 

Cuando el alimento disminuye, 

la cría disminuye. La bola de 

abejas está alrededor de la cría. 

Hay que alimentar. 

Aportar alimentos con 

carbohidratos y proteína. 

Figura 14. Cuadro con cría y sin nada de reservas alrededor (miel y pan de abeja). 

(Fotos: Ana Diéguez-Antón, Ester Ordoñez). 
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Tabla 7. Indicadores clave de la colonia para la vigilancia del estado nutricional. 

ESTADO NUTRICIONAL CRÍTICO 

 Observación Significado ¿Necesidad de alimentar? 

Interior de 

la colmena 

No hay cría operculada. 

Canibalismo de cría. 

Cuando la colonia llega a este 

estado nutricional crítico, las 

abejas empiezan a comerse a sus 

crías. Se observarán cuadros 

vacíos de cría y huevos o si hay 

cría, seguirá un patrón irregular.  

Alimentar es fundamental 

para evitar la muerte de la 

colonia. Cambiar los cuadros 

vacíos por llenos y alimentar 

con alimentos de 

carbohidratos y proteína. 

Hay pupas muertas y 

las abejas jóvenes 

recién nacidas están en 

el suelo muertas. 

Las colonias están hambrientas y 

no tienen capacidad para 

alimentar a las crías. Aparecen 

abejas muertas con la probóscide 

fuera y metidas en celdas vacías. 

Se encontrarán muchas abejas 

muertas en el fondo. 

La colmena puede no 

salvarse. 

Hay abejas muertas 

con su cabeza metida 

en celdas vacías. 

Encontrar a las abejas así 

posicionadas es signo de que la 

colmena está cerca del colapso o 

que la colmena murió de 

hambre. 

No hay salvación de la 

colmena (figura 15). 

Figura 15. Colmena muerta por asedio de Vespa velutina (Foto: Ana Diéguez-Antón, 

Ester Ordoñez). 
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B. MÉTODOS DE LUCHA EN EL COLMENAR 

LUCHA BIOTÉCNICA 

Trampas 

Las trampas para avispones tienen por objetivo capturar reinas fundadoras en 

primavera, futuras reinas al final del ciclo y capturar obreras en los colmenares 

cuando existe alta presión. 

Debido a que las reinas fundadoras construyen sus nidos a principios de la 

primavera y lo hacen en zonas protegidas, como construcciones poco utilizadas, 

las trampas deben colocarse cerca de los núcleos de población. Por otro lado, se 

sabe que las reinas fundadoras necesitan líquidos azucarados como principal 

recurso alimenticio. Los mejores lugares para la captura de reinas fundadoras son 

las cercanías de los nidos secundarios del año anterior, tanto en periodo de otoño 

como en la primavera siguiente. Cuando los avispones se observan en el entorno 

de los colmenares, el trampeo se llevará a cabo directamente en ellos.  

Para la elaboración de trampas hay disponibles varios sistemas que incluyen 

variantes, tanto en el modelo de trampa, como en las características de los líquidos 

atrayentes. En todo caso, el líquido atrayente deberá llevar un componente 

azucarado y un algún tipo de bebida alcohólica, con el objetivo de reducir la 

atracción de insectos como las abejas.  

En general, las trampas son muy poco selectivas y capturan una amplia variedad 

de organismos, interviniendo en el balance de la biodiversidad. Algunos estudios 

mencionan las consecuencias negativas de este método de control y cuestionan 

la eficacia a la hora de disminuir las poblaciones del avispón de patas amarillas en 

las zonas donde se colocan las trampas. La mejora de la eficacia de las trampas y 

una mayor especificidad de la atracción son objetivos relevantes para evitar la 

pérdida de biodiversidad. En todo caso, los trampeos no deberían realizarse de 

forma indiscriminada. Debe existir un control sobre las trampas, colocándolas y 

retirándolas en función de la época del año.  
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En el caso de las trampas instaladas en los colmenares con gran presión por Vespa 

velutina, es evidente que capturan una gran cantidad de avispones, frente a otros 

tipos de insectos (figura 16), por lo que ayudan a disminuir la presión en las 

colonias, aunque no solventen el problema.   

Figura 16. Ejemplo de trampas dónde caen otros insectos además de individuos de V. velutina 

(Fotos: Anabela Nave y Ana Diéguez-Antón). 

VENTAJAS: Algunas ventajas de la instalación de trampas son la eliminación de 

reinas fundadoras en primavera y otoño, y la reducción de avispones en los 

colmenares, cuando hay gran presión.  

INCONVENIENTES: tienen poca especificidad, afectan a la biodiversidad ya que 

se capturan otras especies. 
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LUCHA FÍSICA /MECÁNICA 

Arpas eléctricas 

Las arpas son elementos que se colocan entre las colmenas con el objetivo de 

impedir el acceso de los avispones a la parte frontal de la colmena (figura 17). Se 

instalan cuando los primeros avispones aparecen en el colmenar y deben 

permanecer mientras existe presión, normalmente en los meses de verano y otoño. 

Figura 17. Ejemplo de arpas en distintos colmenares de Portugal y Galicia (Fotos: Anabela Nave, 

Ana Diéguez-Antón). 

Se trata de sistemas eléctricos que cuentan con un equipo que suministra energía, 

y un sistema de conducción de ésta (cables). La separación de los cables es tal que 

una abeja puede pasar volando sin tocarlos, mientras que los insectos de mayor 

tamaño como los avispones, tocan y se electrocutan.  

Algunos apicultores y apicultoras reportan muy buenos resultados con el uso de 

arpas, controlando la presión de forma eficaz, mientras que en otros casos el 

resultado parece peor. La eficacia de las arpas depende en gran medida de su 

colocación. El arpa eléctrica se instala entre las colmenas, ya que los avispones 
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acostumbran a circular entre ellas, antes de revolotear sobre la entrada de la 

colmena. Es recomendable colocar un arpa cada dos o tres colmenas. 

Las arpas permiten que las abejas realicen tareas de pecoreo y, por tanto, que 

obtengan alimento en campo, pero no eliminan por completo la presencia de 

avispones en las cercanías de los colmenares. Teniendo en cuenta el precio de las 

arpas disponibles en el mercado, el coste de la instalación en colmenares grandes 

es elevado y parece poco viable la colocación de un arpa cada dos o tres colmenas.  

Una de las limitaciones de este método de control es que necesita de atención 

continua, tanto para reposicionarlas, ya que los avispones se acostumbran a su 

posición y las evitan, como para activarlas porque es frecuente que se desactiven. 

También se ha visto que otro tipo de organismos puede verse afectado por las 

arpas, como las propias abejas. Además, las arpas que se usen deben estar 

homologadas. 

VENTAJAS: en colmenares pequeños y con un buen manejo de las arpas se puede 

controlar la presión de avispones sobre las colmenas. 

INCONVENIENTES: necesitan atención continua, la utilización de corriente 

continua tiene riesgos y es la medida más cara. 
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Bozales 

Se trata de dispositivos que se colocan alrededor de la entrada de la colmena 

durante los meses de mayor número de ataques en las colmenas, verano y otoño 

(figura 18). Existen varios tipos de bozales para proteger las colmenas que suelen 

ser caseros. Dependiendo de la versión, se puede instalar un tubo de plástico en 

un extremo, cubierto con una malla de plástico, para capturar avispones. Este tipo 

de bozal (modificación de la trampa Koldo) funciona porque los avispones tienden 

a ascender una vez encerrados. El bozal tiene una entrada a la altura de la entrada 

de la colmena que permite a las abejas entrar y salir. Cuando los avispones 

acceden al bozal y se sienten encerrados, intentan escapar trepando por la malla 

hacia la “chimenea” y quedan capturados. Otro tipo de bozal impide la entrada de 

avispones a la colmena, utilizando un mecanismo similar al del reductor de entrada 

y excluidor de reinas. En este caso, el bozal debe estar situado a más de 25 cm de 

la entrada para evitar que las abejas se estresen por los ataques de V. velutina 

(Requier et al. 2020, Bonnefond et al. 2021) y permitirles expulsar los zánganos y 

las abejas muertas sin provocar la asfixia de la colonia. 

 

Figura 18. Ejemplo de bozales en colmenas (Fotos: Ester Ordoñez; M Carmen Seijo) 

VENTAJAS: protegen la colmena de la entrada directa de los avispones y evitan 

la presión en la piquera. Además de capturar avispones si cuentan con la 
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“chimenea”. Todos estos tipos de bozales son de bajo coste y no provocan ningún 

impacto medioambiental. 

INCONVENIENTES: las abejas tienen que acostumbrarse a la presencia del bozal, 

se ha reportado mortalidad de abejas. Precisa de tiempo para su construcción. 
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Reductores de piquera y excluidores 

Los reductores de piquera se usan con distintas finalidades, como es reducir el 

espacio de entrada a la colmena, limitar la pérdida de temperatura de la colonia y 

facilitar la defensa de la colonia por las abejas (figura 19). Estos reductores se 

pueden usar con el fin de proteger a la colmena de enemigos, por ejemplo, 

impidiendo el acceso al interior de organismos como pequeños roedores o, en 

este caso, de los avispones. 

Los reductores son imprescindibles para obstaculizar la entrada masiva de 

avispones en las colmenas más débiles. Permiten que con pocas abejas dentro de 

la colonia parezca que exista gran cantidad de abejas en la piquera y que las 

colonias con menos población puedan hacer frente al avispón. 

Sin reductor, en las colmenas más débiles, el avispón de patas amarillas entra 

fácilmente al interior y obliga a las abejas a formar una piña de protección de la 

reina, con frecuencia lejos del alimento. Por ello, los sistemas que dificultan el 

acceso del avispón a la colmena mejoran la supervivencia de la colonia.  

Se debe tener en cuenta que algunas obreras del avispón de patas amarillas son 

pequeñas y, sobre todo en colmenas debilitadas, pueden seguir accediendo al 

interior. Por lo tanto, el sistema no evita totalmente la entrada de los avispones, 

pero sirve como obstáculo para los mismos. 

En época de expulsión de zánganos y/o obreras muertas es imprescindible hacer 

un seguimiento continuado de estos reductores ya que una acumulación en el 

interior de zánganos y obreras muertas puede provocar la asfixia de la colonia. 
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Figura 19. Ejemplo de distintos tipos de reductores en Portugal y Galicia (Fotos: Anabela Nave, 

Ana Diéguez-Antón) 

Por otro lado, la rejilla excluidora de reinas es un elemento destinado a evitar que 

la reina con un abdomen mayor que las obreras, suba a las alzas de miel a poner 

huevos. Normalmente separa la cámara de cría, donde la reina realiza la puesta y 

se crían las larvas, de las alzas melarias donde las abejas depositan la miel. 

Sabiendo que la reina no puede pasar por una malla del tamaño de los excluidores, 

los avispones incluso de tamaño pequeño, tampoco lo podrán hacer. Como 

método de protección de la colmena frente al avispón, el excluidor se puede 

colocar tanto entre la cámara de cría y el fondo sanitario, como a la entrada de la 

colmena (figura 20, 21). 

El sistema permite que las abejas, aunque no puedan salir, estén protegidas dentro 

de su colmena. Igual que evita que entren los avispones, también evita que salgan 

los zánganos y la reina. Por esto, una vez que acaba la época de gran presión de 

avispones, hay que quitar este excluidor para evitar problemas con la expulsión de 

los zánganos previo al invierno y también con la enjambrazón en primavera, ya 

que la reina no podrá salir. 
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Figura 20. Distintas formas de colocar un excluidor de reinas a la entrada de la colmena (Fotos: 

Anabela Nave, Ana Diéguez-Antón). 

Figura 21. Colocación de excluidor entre cámara de cría y fondo sanitario (izq) e intento de 

enjambrazón con el excluidor de reinas colocado (dcha) (Fotos: Ester Ordoñez, Ana Diéguez -

Antón) 

VENTAJAS: el excluidor evita que los avispones entren directamente a la colmena. 

El reductor evita que los avispones de más tamaño entren. Son baratos. 

INCONVENIENTES: los enjambres no pueden salir. Los zánganos no se expulsan 

y se acumulan en la piquera. Puede provocar asfixia de la colonia, tanto con el 

reductor, como con el excluidor. 
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CALENDARIO DE TAREAS A REALIZAR EN EL 

APIARIO 

En este apartado se resumen las principales tareas que se deben llevar a cabo en 

el colmenar para reducir la influencia de la avispa asiática (figura 22).  

 

Figura 22. Calendario de actividades en colmenares que tienen alta presión de V. velutina 

Primavera 

Además de las tareas habituales en las colmenas, en el periodo de primavera, los 

esfuerzos se deben centrar en la colocación de trampas para la captura de las 

futuras reinas fundadoras. Se deben colocar cerca de donde hubo nidos el año 

anterior y en los lugares que suelen utilizar las reinas fundadoras para establecer 

sus nidos embrionarios. Se trata de una forma activa de reducir el número de nidos 

que se van a instalar en el entorno. 
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En este periodo se inicia el desarrollo de la colonia de abejas. La calidad de la reina 

es fundamental para que tenga un buen desarrollo, al igual que la disponibilidad 

de reservas alimenticias adecuadas y la ausencia de enfermedades. Por tanto, se 

debe comprobar que las abejas cuentan con buena reina, con un buen estado 

sanitario, principalmente baja carga de Varroa y que la colonia está fuerte. 

Actividades a realizar: 

➢ Revisión de colmenas al salir del invierno: estado general de la colmena, 

actividad de la reina, calidad de la puesta, reservas de alimento, estimación 

población. 

➢ Contaje de carga de Varroa. Si es necesario, tratamiento de primavera.  

➢ Colocación de trampas alrededor y en el colmenar. 

➢ Si se observan avispones instalar medios físicos de protección. 

Verano 

A principios de verano empiezan a aparecer los primeros avispones en los 

colmenares, en principio no debería existir una alta presión. Si el apicultor cuenta 

con arpas, es el momento de activarlas y si tiene la posibilidad del uso de bozales 

también podrían empezar a utilizarse. Todo esto con el fin de que las abejas se 

acostumbren lo antes posible a los obstáculos. Entre las actividades a realizar 

destacan:  

➢ Instalar medios físicos para control del avispón. 

➢ Mantenimiento de colmenas fuertes y saludables. 

➢ Extracción de la miel, antes de que venga la presión grande de V. velutina. 

➢ Tratamiento contra la Varroa en cuanto se extraiga la miel. 

Otoño 

Esta época es la de mayor presión en el colmenar, las colmenas están muy 

debilitadas de por sí, por el esfuerzo de la cosecha y, frecuentemente, con alta 

carga de Varroa. Si la presión del avispón es elevada se colocarán trampas para 
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bajar la presión y se reducirá la piquera, en función de la población de la colmena. 

Además, hay que estar muy pendiente de la cantidad de alimento que está 

disponible en el interior de la colmena. Para esta época, las actividades 

recomendables son:  

➢ Vigilar arpas y/o bozales y/o trampas. 

➢ Si la colmena es una colmena débil, que no cuenta con gran cantidad de abejas 

en la piquera, reducir la entrada. Si, por el contrario, la colmena es fuerte y tiene 

gran cantidad de abejas en la piquera no reducir la entrada, pues sería 

contraproducente. 

➢ Si no hay zánganos en la colmena, colocar excluidor de reinas entre el fondo y 

la cámara de cría o en la entrada de la colmena.  

➢ Tratamiento contra Varroa (si no se hizo antes). 

➢ Si las reservas de alimento son bajas, proporcionar alimento líquido y proteico. 

Esta alimentación es recomendable para la renovación de la población y 

disponer de abejas jóvenes y sanas para pasar el invierno (seguir 

recomendaciones de las tablas 5, 6 y 7). Tener cuidado con el pillaje. 

Invierno 

El invierno es el momento en que las abejas van a descansar de la presión, se 

necesita la renovación de la población y buen estado sanitario.  

➢ Alimentar con alimento sólido y mantener las colonias de abejas con reservas 

para pasar el invierno. 

➢ Desactivación de arpas, quitar bozales, quitar trampas. 

 

Cada colmenar, apicultor/a y colmena es un mundo. Por lo que adecuar las 

recomendaciones a las necesidades de cada colmena es lo principal. 
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